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La noche se desarrolla en el elegante set de un programa de entrevistas transmitido a nivel mundial, un espacio minimalista pero ultramoderno que simboliza la cumbre de la tecnología y la sofisticación de esta sociedad futurista. Las luces frías y precisas iluminan cada rincón del plató, resaltando las superficies metálicas y el mobiliario geométrico de líneas limpias. Pantallas holográficas flotan en el aire, proyectando gráficos y cifras intermitentes sobre los productos más exitosos de BioFactory y Synth Corp.

En el centro del set, sobre sillas ergonómicas de diseño ultramoderno, se encuentran dos figuras notorias: Gorlex, el aclamado diseñador de BioFactory, la empresa que produce mujeres impresas en 3D; y Vulkarl, el enigmático ingeniero jefe de Synth Corp., responsable de los androides femeninos de última generación. Ambos representan la punta de lanza de las compañías que han redefinido las relaciones humanas y, aunque no son amigos, esta vez se ven obligados a unirse y enfrentar la tensa entrevista que está a punto de comenzar.

Frente a ellos, con una postura firme y una expresión que destila ironía, se encuentra Marla Reese, la presentadora. Una ex-youtuber y feminista reconocida, Marla es ahora una de las pocas voces que aún se atreve a cuestionar públicamente el “nuevo orden” que estas empresas han establecido. Su mirada desafiante y su sonrisa cargada de sarcasmo crean un ambiente incómodo en el set, un espacio que Gorlex y Vulkarl suelen dominar, pero que ahora se convierte en un escenario de enfrentamiento.

La audiencia, invisible detrás de las cámaras, espera en silencio. Las primeras palabras de Marla resuenan con un tono de crítica apenas disimulada.

—Bienvenidos a ambos, Gorlex y Vulkarl. Es un honor tener aquí a las dos mentes responsables del cambio de paradigma más radical de los últimos tiempos: la eliminación práctica de las mujeres nacidas de manera natural en la vida de los hombres. Díganme, ¿cómo se sienten al saber que están en el negocio de crear a «la mujer “perfecta”» según la visión de sus clientes masculinos, mientras que cada vez menos hombres se interesan en una relación con una mujer real?

Gorlex, con una expresión neutral y un ligero asentimiento de cabeza, responde con calma.

—Nuestra misión en BioFactory no es eliminar nada, Marla. Solo ofrecemos una opción. Los hombres han hablado con su preferencia: buscan algo que se adapte a sus deseos sin complicaciones. Es tan sencillo como satisfacer una demanda.

Vulkarl asiente con una sonrisa fría y añade:

—Y en Synth Corp., proporcionamos la evolución lógica. Nuestros androides no solo son bellos, sino que se adaptan a las necesidades de sus usuarios. No es nuestra culpa si la sociedad ha decidido avanzar en esta dirección. Nosotros solo facilitamos el camino.

Marla se reclina hacia adelante, sus ojos brillando con una mezcla de exasperación y sarcasmo.

—¿Avanzar? Curioso cómo lo llaman “avance” cuando, en lugar de hombres y mujeres conviviendo como iguales, tenemos a hombres reemplazando a las mujeres reales por productos a la medida. Me pregunto, ¿en algún momento sus “creaciones” les generarán una conexión emocional genuina? O tal vez el amor, como lo conocemos, ya no tiene cabida en este nuevo orden que promueven.

Gorlex y Vulkarl se miran de reojo, ambos incómodos ante el giro personal que Marla insinúa. Pero mantienen la compostura.

—BioFactory ofrece experiencias, Marla. —Gorlex sonríe, controlado—. Nuestros clientes ya no tienen que preocuparse por la inseguridad de una relación tradicional. Y claro, nuestros productos son tan avanzados que pueden generar respuestas emocionales perfectamente satisfactorias. Si alguien siente que necesita una conexión, tenemos las herramientas para proporcionarla.

Vulkarl interviene, ampliando la respuesta de Gorlex.

—Exacto. En Synth Corp., los androides están diseñados para adaptarse y mejorar en función de las interacciones de sus dueños. No estamos hablando solo de satisfacción superficial, sino de un sistema complejo de respuestas que puede generar algo muy cercano a lo que los humanos consideran amor. Al final, no hay decepciones, solo experiencias diseñadas para encajar en la vida de los hombres de hoy.

Marla entrecierra los ojos, estudiando sus palabras. En su rostro se refleja una mezcla de indignación y resignación.

—Así que el amor se convierte en una función programada. ¿Les parece entonces un logro que, gracias a sus productos, cada vez menos hombres se interesen en una mujer de carne y hueso?

El ambiente en el set se torna aún más tenso. Gorlex y Vulkarl intercambian otra mirada rápida. Por primera vez, una leve incomodidad asoma en su postura, como si las palabras de Marla despertaran una inquietud que prefieren no reconocer.

Gorlex se reclinó en su asiento con una expresión de calma profesional, observando a Marla con una mirada fría.

—En BioFactory, hemos alcanzado lo que antes parecía imposible. La impresión 3D nos permite perfeccionar el ideal femenino en cuerpos de carne y hueso —declaró con tono casi clínico—. Estos modelos no solo cumplen con estándares de belleza precisos, sino que también se adaptan mejor a las expectativas de los hombres. Son compañeras que no requieren nada en términos de emociones, ni plantean demandas que puedan perturbar el entorno personal.

Marla lo miró con ojos entrecerrados, conteniendo su reacción. Antes de que pudiera responder, Vulkarl intervino, sonriendo con un toque de ironía.

—Y en Synth Corp. hemos ido un paso más allá —añadió, entrelazando sus manos frente a él con aire relajado—. Nuestros androides femeninos no solo cumplen con ideales de belleza casi imposibles, sino que además son totalmente programables para ajustarse a las preferencias de cada usuario. Son compañeras perfectas que jamás contradicen, nunca desafían, y que, claro, están listas para responder a cualquier necesidad, sin excepciones.

Marla apretó los labios, el disgusto asomando en su expresión.

—¿Así que la perfección consiste en eliminar cualquier rastro de voluntad propia, de autonomía? —soltó, con un tono que rozaba el sarcasmo—. Me resulta curioso: las mujeres han pasado décadas diciendo que querían ser dejadas en paz, ¿y ahora ustedes se sienten héroes por haber cumplido ese deseo reemplazándolas totalmente? ¿Realmente creen que el mundo es mejor así, con hombres interactuando solo con mujeres que ellos mismos moldean?

Gorlex mantuvo su expresión imperturbable y respondió con calma.

—Este es el futuro que muchos han elegido, Marla. En lugar de relaciones conflictivas o insatisfactorias, ofrecemos una alternativa que satisface necesidades sin pedir nada a cambio. La era de las exigencias emocionales se terminó. Nuestros modelos son la libertad que muchos buscaban.

Vulkarl se unió, asintiendo con aire satisfecho.

—Claro. Un sistema sin drama, sin expectativas que no puedan cumplirse, y sin interferencias. Esto es lo que muchos hombres querían y finalmente tienen. ¿Quiénes somos nosotros para negarles una opción que se ajusta a sus deseos? No todos buscan una relación “tradicional” y, con los avances de Synth Corp., es una realidad sin sorpresas desagradables.

Marla respiró profundamente, lanzándoles una mirada dura.

—¿No se dan cuenta? Han creado un mundo vacío. Un mundo donde cada relación es una transacción, una comodidad, algo fabricado sin autenticidad. Las mujeres lograron la paz, sí, pero al precio de una sociedad donde los hombres ya no las ven siquiera como seres humanos, ni como compañeras en absoluto. ¿Eso es realmente lo que deseaban?

Pero Vulkarl decide cerrar el tema con un tono imperturbable.

—Nuestros números hablan por sí solos, Marla. Los hombres están más satisfechos, y eso debería ser suficiente. Si hay algún vacío emocional, es algo que ya tienen cubierto. No es un problema, sino una solución.

La tensión en el estudio se había vuelto tan densa que parecía tangible. Marla, quien había intentado mantener la compostura hasta entonces, lanzó una última pregunta, cargada de ironía y desafío:

—Si este nuevo mundo es realmente tan libre y equitativo —dijo, recalcando las palabras—, ¿por qué no hay androides disponibles para las mujeres? ¿Por qué no hay hombres impresos en 3D que las satisfagan a ellas?

Gorlex y Vulkarl se miraron brevemente, compartiendo una sonrisa fría, antes de que el primero respondiera con una voz glacial.

—Porque no es necesario. Durante años, las mujeres han pedido, exigido incluso, que los hombres las dejen en paz —dijo Gorlex—. Y eso es exactamente lo que estamos haciendo. Las mujeres gritaron al aire que no quieren nada de los hombres, así que estamos cumpliendo su deseo.

Vulkarl intervino, su tono sarcástico y brutal:

—¿Para qué ofrecerles nada si no les interesa? Que sean felices en su soledad empoderada, que se encuentren a sí mismas, que celebren su independencia —declaró con una sonrisa gélida—. En el mundo que han pedido, ya no somos su problema. Así que, sinceramente, no vamos a darles nada. Que aquellas nacidas de manera natural mueran tan felices y empoderadas como quieran... y solas... o en compañía de sus mascotas. 

La frase retumbó en el estudio. Un silencio incómodo se apoderó del lugar, y la tensión era casi insoportable. Marla los miró con una mezcla de frustración e incredulidad, y por un momento, pareció que iba a responder. Pero en lugar de eso, respiró profundamente, mirándolos en silencio, como si comprendiera que cualquier argumento caería en oídos sordos.

—Eso... —murmuró finalmente, sin terminar la frase, y luego desvió la mirada, dándose por vencida.

El director del programa aprovechó el momento para interrumpir, indicando el final de la transmisión. Las luces del estudio comenzaron a apagarse, y los asistentes del set se movieron rápidamente para desmontar el equipo, dejando en el aire un último rastro de la gélida hostilidad que flotaba entre los entrevistados.

Cuando las luces del set se apagaron, Gorlex y Vulkarl se levantaron de sus asientos y, sin cruzar miradas, se dirigieron hacia la salida. Al llegar al pasillo tras bambalinas, el silencio denso que había quedado tras la entrevista se rompió con un comentario irónico de Vulkarl.

—Bien, "el ideal femenino hecho carne y hueso" —dijo, con una sonrisa sarcástica—. Debo admitir, Gorlex, que el marketing de BioFactory es impecable. Aunque, personalmente, prefiero a mis creaciones programadas con la perfección de la IA. —Vulkarl enfatizó la última palabra con un deje de superioridad—. Son prácticas, perfectas y... —hizo una pausa, disfrutando del efecto— se pueden apagar cuando uno lo desea. No hay dramas, no hay complicaciones.

Gorlex resopló con desdén, pero sus ojos reflejaban una calma glacial.

—Programables, claro —replicó—. Lo que tú ofreces, Vulkarl, es solo una fantasía vacía, una imitación de lo que se supone que es una mujer de verdad. Mis creaciones, en cambio, son reales. Se sienten, huelen y reaccionan como cualquier mujer de carne y hueso... pero sin las demandas emocionales —añadió, disfrutando de su propio juego de palabras—. Además, puedo... ¿cómo decirlo? Modificarlas a mi gusto, hacer ajustes que las hacen casi humanas y ahí radica el encanto de una mujer en 3D son tan reales como una mujer nacida de manera natural, pero sin el estúpido drama de una mujer. 

Vulkarl soltó una risa fría y burlona.

—"Reales", dices... Quizás, Gorlex. Pero créeme, no necesito una "mujer real". Para mí, lo único importante es el control total. Y un androide siempre será la opción perfecta. No tiene un pensamiento fuera de los parámetros que establezco. No tiene pasado, ni imperfecciones. Simplemente es... mía.

—"Mía" —repitió Gorlex con una mueca de burla—. Esa es la palabra clave, ¿verdad? Te gusta la idea de una posesión perfecta. Pero ya veremos qué preferirán los hombres a largo plazo: una muñeca que pueden apagar, o una mujer en 3D con toda su esencia que jamás podrán olvidar.

Ambos se miraron por un instante, cada uno con el mismo aire de superioridad y desprecio mutuo. Sin decir nada más, se dieron la espalda, sabiendo que, aunque se necesitaban para mantener a raya la competencia y el mercado bajo su control, jamás serían aliados verdaderos.
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Capítulo 1

7 Años Después


[image: ]




––––––––

[image: ]


SIETE AÑOS DESPUÉS de aquella polémica entrevista, el mundo ha cambiado de una forma que apenas podrían haber imaginado los más escépticos. Las calles están llenas de mujeres de belleza espectacular, tan diversas como los gustos de quienes las eligen. Las tiendas de BioFactory y Synth Corp. se multiplican en cada importante ciudad del planeta, y el sistema de personalización permite a los hombres comprar una “compañera” a la carta: desde el color de sus ojos y el tono de su piel hasta la manera en que responderá a sus conversaciones y deseos. Cada detalle se configura a medida, y las solicitudes de personalización nunca dejan de sorprender ni a los más experimentados.

Oficinas, hogares y espacios públicos están poblados de estas nuevas compañeras que emanan perfección: las mujeres impresas en 3D y los androides se han convertido en la norma, un símbolo de estatus y, para muchos, el único tipo de mujer que realmente tiene lugar en la sociedad. Los hombres caminan con sus compañeras, las presentan en cenas de negocios, las llevan de la mano en restaurantes de lujo y las exhiben orgullosamente en reuniones. Las mujeres creadas de manera natural son cada vez más raras de ver en estos espacios, como si de alguna forma su simple existencia estuviera fuera de lugar, un anacronismo en un mundo tecnológicamente sofisticado y a la medida de sus creadores.

En los hogares, las mujeres 3D y los androides se han integrado como “esposas” y “compañeras” perfectas. La vida doméstica ha cambiado, ahora más pulcra y ordenada, sin los conflictos ni las diferencias que solían ser comunes. Los hombres eligen cómo será la personalidad de su compañera: obediente, divertida, intelectual, dulce, enérgica o pasiva. En el comedor, en las salas de estar y hasta en las reuniones familiares, estas mujeres son recibidas sin objeciones; su belleza y su perfección física son tanto una fuente de placer como de prestigio social. En los espacios laborales, muchas empresas incluso facilitan la adquisición de estas compañeras para sus empleados de alto rango como un "beneficio de lujo", mejorando así su productividad y moral.

Mientras tanto, las pocas mujeres nacidas de manera natural que aún transitan en estos sectores son como sombras, relegadas a espacios de trabajo donde su presencia no resulta tan visible o a barrios y comunidades donde aún pueden encontrar algo de aceptación. Son vistas casi con lástima o con indiferencia, como si su propia existencia fuera obsoleta, inadecuada. La sociedad parece haber cumplido, de forma irónica, el deseo que alguna vez proclamaron: los hombres las han dejado en paz... completamente.

Algunos lugares han llegado a extremos: en ciertos clubes y oficinas, la entrada está reservada únicamente para hombres y sus compañeras fabricadas, donde las mujeres nacidas naturalmente tienen prohibido el acceso. Para ellas, las puertas se han cerrado simbólica y literalmente. Los espacios han sido redefinidos, y la visión de un mundo sin complicaciones emocionales y sin mujeres "naturales" parece haberse convertido en la norma. La sociedad ya no es un lugar donde los hombres y las mujeres naturales coexisten; es un mundo de la perfección impuesta y la compañía "ideal", donde la humanidad de cada individuo se redefine con cada mujer impresa o androide adquirida.

Los hombres que buscan emociones, atracción y compatibilidad real ya no la encuentran en una mujer nacida naturalmente. Esta nueva sociedad ha cambiado las reglas, y ahora, incluso los sentimientos más profundos y personales son moldeados, comprados y vendidos al antojo del mercado.

***********
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BIOFACTORY Y SYNTH Corp hicieron un anuncio que electrizó a la sociedad. Las dos corporaciones, hasta entonces rivales en la industria de las compañeras artificiales, unían sus fuerzas para lanzar un nuevo y revolucionario servicio: un sistema de suscripción mensual que permitiría a los hombres "alquilar" una mujer 3D o una androide diferente cada mes. Los clientes podrían elegir el modelo de su preferencia y, al finalizar el mes, cambiarlo por una nueva acompañante que se ajustara a sus deseos cambiantes. Con esta estrategia, ambas compañías buscaban capturar la lealtad de los clientes con un flujo continuo de modelos siempre actualizados, perfeccionados y personalizables. Los hombres ya no tendrían que adquirir un solo producto; ahora podrían experimentar la novedad constante sin compromisos.

Kaelan, un trabajador de una fábrica de microchips había escuchado hablar del nuevo servicio y decidió hacer una visita a una de las tiendas de financiamiento para adquirir una mujer 3D. Después de todo, con su salario de obrero no le alcanzaba para comprar una compañera completa y había ahorrado cada centavo pensando en financiar su compra. Entró en la lujosa institución de BioFactory-Synth Corp., sintiéndose un poco fuera de lugar en aquel ambiente de mármol brillante y tecnología de vanguardia. Las paredes pulcras estaban decoradas con imágenes publicitarias de compañeras 3D y androides, todas mostrando miradas sugestivas y personalidades diseñadas para seducir.

Afuera, el ambiente era mucho menos tranquilo. Un grupo de mujeres nacidas de manera natural se había congregado en protesta, exigiendo respeto y dignidad, y denunciando que la existencia misma de compañeras sintéticas convertía a las mujeres reales en una especie en extinción. Feministas de todas las edades y contextos alzaban sus voces en un esfuerzo por devolver a las mujeres un lugar de importancia en la sociedad. Carteles y pancartas con mensajes como "Respeto para las mujeres reales", "Las emociones no se programan", y "Dignidad y libertad para las nacidas de verdad" ondeaban en el aire. Sus palabras, sin embargo, parecían disolverse en el vacío, ignoradas tanto por los transeúntes como por los mismos empleados de la institución.

Kaelan miró con curiosidad y algo de incomodidad la protesta mientras hacía fila en la institución. Cuando finalmente entró y caminó al cubículo de la empleada, explicó que quería financiar la compra de una mujer 3D, algo sencillo y que no excediera su presupuesto.

La empleada, que era un androide, con una sonrisa amable pero vacía, le explicó el nuevo modelo de negocios.

—Por una cuota mensual mucho más accesible —le dijo—, podrá tener una compañera diferente cada mes, señor. Cada vez podrá elegir un modelo distinto, con características físicas y de personalidad totalmente personalizables. Solo debe suscribirse al plan de renta, y no necesitará hacer una compra definitiva ni preocuparse por el mantenimiento o el desgaste del modelo.

Kaelan, sorprendido y algo intrigado, asintió. Aunque al principio había pensado en una compra única, el concepto de una “rotación mensual” lo tentaba enormemente. Cada mes, un nuevo rostro, un nuevo cuerpo y una nueva personalidad, todas adaptadas a sus deseos. Empezó a imaginar cómo sería la experiencia: jamás aburrirse, siempre descubrir algo diferente, algo ajustado específicamente a lo que buscara en el momento.

Mientras firmaba los documentos para su suscripción, escuchó que afuera la protesta se hacía más ruidosa. Las voces de las manifestantes parecían resonar a lo lejos, pidiendo igualdad y condenando el servicio de BioFactory y Synth Corp. Kaelan lanzó una mirada a través de la ventana de cristal que lo separaba de las manifestantes. Algunas de ellas lo miraban, con expresiones de rabia y frustración, como si su sola presencia validara su causa.

La empleada, notando su incomodidad, sonrió y susurró:

—No les preste atención, señor. Siempre están ahí, pero en el fondo saben que no pueden competir con la perfección de nuestros productos. Y, al final del día, los clientes como usted saben lo que quieren.

Cuando Kaelan entregó la última firma, la androide empleada se acercó un poco más y le dedicó una sonrisa suave, una perfección de expresión vacía pero refinada.

—Para finalizar su registro, Kaelan, necesitamos un último paso, una identificación exclusiva. —La androide inclinó la cabeza ligeramente y se acercó aún más—. Solo un beso, señor. Es una medida de seguridad avanzada. Su ADN será el sello definitivo.

Kaelan se quedó un momento en silencio, parpadeando con sorpresa. La androide mantenía su mirada fija en él, su expresión impasible pero sugerente. Con una mezcla de curiosidad y, en el fondo, una leve incomodidad, se inclinó hacia ella y dejó que sus labios se rozaran. El toque fue frío, preciso, sin la calidez que solía acompañar un beso real.

Cuando se apartó, la androide le sonrió nuevamente, como si nada hubiera pasado.

—Registro completo. ¡Bienvenido al servicio de BioFactory-Synth Corp., Kaelan! A partir de este momento, podrá elegir una compañera nueva cada mes, con una experiencia siempre personalizada para usted. —Sus palabras fueron casi un susurro—. Su ADN será la llave de acceso a todos sus modelos.

Kaelan asintió, sintiendo una extraña mezcla de satisfacción y vacío. 

Al salir del edificio de BioFactory-Synth Corp., Kaelan sintió el aire cargado de tensión. Apenas había dado unos pasos cuando una mujer de rostro endurecido se le plantó frente a él, los ojos llenos de ira.

—¿Te sientes orgulloso? —le gritó, señalándolo con un dedo acusador—. ¡Nos están desplazando, convirtiéndonos en invisibles!

Kaelan intentó esquivarla, pero otra manifestante alzó la voz:

—¡Hombres como tú son parte del problema! ¡Dejan que esas máquinas los manejen como quieran!

La muchedumbre se agitaba. Intentó apurar el paso, evitando sus miradas y sus gritos, pero entonces sintió un fuerte golpe en la cabeza. Una piedra lo había alcanzado en la frente, dejándolo momentáneamente aturdido mientras la sangre comenzaba a correr por su sien.

Las manifestantes gritaron y avanzaron hacia él, pero en ese momento aparecieron dos policías androides, moviéndose con precisión para formar un escudo entre Kaelan y la multitud. Las agentes eran idénticas en su expresión impasible y sus movimientos perfectamente coordinados.

—¡Dispérsense inmediatamente! —ordenó una de las androides, su tono autoritario e inquebrantable.

Las manifestantes no cedían, gritando más fuerte mientras las policías mecánicas bloqueaban su avance. Una de ellas, en un intento de empujar a una de las policías, chocó contra su cuerpo metálico y fue repelida sin el menor esfuerzo. Los gritos de "¡Respeto para las mujeres reales!" y "¡No somos reemplazables!" resonaban en el aire como una letanía insistente y llena de rabia.

Las androides escoltaron a Kaelan, guiándolo fuera del alcance de las manifestantes. Mientras se alejaban, él lanzó una mirada rápida hacia la multitud, viendo los rostros furiosos y los ojos llenos de desdén. Sus voces se hacían cada vez más distantes, hasta que finalmente cruzaron la esquina y el tumulto quedó atrás.

Una de las policías androides se acercó, sus ojos mecánicos escaneando la herida de Kaelan con una precisión clínica.

—Permítame asistirlo, señor —dijo en un tono neutro, extendiendo su mano—. Esta unidad cuenta con capacidades de primeros auxilios avanzados.

Antes de que Kaelan pudiera responder, la androide extrajo una pequeña cápsula de su cinturón. Con un movimiento delicado, abrió el dispositivo, revelando un gel translúcido que aplicó con cuidado sobre la herida de Kaelan. Al instante, el frío del gel alivió el dolor punzante, y sintió un leve hormigueo mientras el producto comenzaba a sellar la herida y detener la hemorragia.

—El gel contiene agentes regenerativos de alta eficacia —explicó la androide mientras aplicaba una ligera presión—. En minutos, la herida estará completamente cerrada.

Kaelan parpadeó, sorprendido por la rapidez y precisión con la que lo asistía. A medida que el dolor iba disminuyendo, también se desvanecía la incomodidad inicial, dejándolo con una sensación de calma extraña y desorientadora. Las manifestantes y sus voces llenas de enojo y reproche estaban ahora lejos, fuera de su alcance.

—Gracias —murmuró, sin saber bien cómo expresar su mezcla de alivio y desconcierto.

La androide lo miró con una leve inclinación de cabeza, sus ojos brillando con una luz neutra.

—Para servirle, señor.

—Se encuentra usted a salvo, señor —le dijo otra de las policías, con el mismo tono neutro de antes—. Su bienestar está asegurado bajo el protocolo de protección de BioFactory-Synth Corp.

Kaelan asintió, agradeció y se despidió de las dos policías. 

***********
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ESE MISMO DÍA, KAELAN llegó a su trabajo en la fábrica de microchips, aún algo aturdido por los acontecimientos. La herida en su frente había sanado casi por completo, aunque le quedaba una ligera marca que pasaría en unos días. Apenas cruzó la puerta de entrada, su mejor amigo y compañero de trabajo, Narek, lo saludó con entusiasmo.

—¡Hey, Kaelan! ¿Por qué tan pensativo? —preguntó Narek, notando su expresión—. ¿Y qué es esa marca en tu frente?

Kaelan suspiró, aún impactado por todo lo ocurrido, y le contó en detalle la experiencia en la institución de BioFactory-Synth Corp., desde la protesta de las manifestantes hasta el servicio de suscripción mensual. Narek lo escuchaba con creciente interés, y cuando Kaelan llegó a la parte sobre el nuevo servicio que le permitiría tener una compañera diferente cada mes, Narek soltó una carcajada y lo felicitó efusivamente.

—¡Vaya, vaya! Así que ahora te has suscrito a lo último en tecnología de compañía personal. ¡Me alegra que finalmente te animaras, amigo! —dijo Narek, dándole una palmada en la espalda—. Y eso de que puedas cambiar de modelo cada mes suena genial... ¡hasta yo me lo pensaría! Aunque me costó un montón de dinero comprar a Zara —agregó, refiriéndose a la bella androide que había adquirido hacía poco.

Narek se quedó pensativo unos segundos, sopesando la idea. Aunque adoraba a Zara, no podía evitar la tentación de probar algo diferente, de experimentar la novedad que BioFactory y Synth Corp. ahora ofrecían a sus clientes.

—¿Sabes? Quizás sí valga la pena. Zara es increíble y todo, pero... ¡esto sería como tener un catálogo infinito de compañeras! —comentó, con una chispa de entusiasmo en los ojos—. Siempre lo mismo acaba siendo monótono, ¿verdad?

Kaelan asintió, compartiendo el entusiasmo de su amigo. El concepto de renovación constante se sentía como la solución perfecta para quienes, como ellos, buscaban emoción y variedad sin las complicaciones que las relaciones convencionales podrían traer.

—Es una locura pensar cómo esto está cambiando todo, ¿verdad? —reflexionó Kaelan—. Hace unos años, ni siquiera habríamos imaginado algo así. Pero ahora... ni siquiera necesitas comprometerte con un solo modelo. Solo pagas una suscripción, y listo: cada mes, algo nuevo.

Narek sonrió, dejando entrever que él también consideraría el cambio en su futuro cercano.

—Bueno, al final, estamos viviendo en una época donde nuestros líderes saben lo que queremos y nos lo dan sin limitaciones. ¡Es un buen momento para ser hombre!



	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


Capítulo 2

Rojo y Esmeralda
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––––––––
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KAELAN ESTABA NERVIOSO mientras esperaba junto a la puerta de su pequeño apartamento. Aunque había leído los detalles del servicio y sabía qué esperar, una parte de él se sentía como un adolescente esperando a su primera cita. ¿Cómo sería conocer a su primera compañera del sistema de suscripción? Los latidos de su corazón se aceleraron cuando escuchó el timbre.

Abrió la puerta y allí estaba ella. Sonreía con una mezcla de calidez y curiosidad. Llevaba un vestido casual de color verde oscuro que hacía juego con sus ojos esmeralda, y su cabello rojo caía en suaves rizos alrededor de su rostro. Por un instante, Kaelan solo pudo mirarla, como si la presencia de alguien tan... diseñada para él le resultara difícil de asimilar.

—Hola, Kaelan. Soy Silara —dijo ella, y su voz era tan suave y acogedora que él sintió que el tiempo se detenía.

—Hola, Silara... Es... un placer conocerte —murmuró, sin poder evitar sonreír.

Ella asintió y le devolvió la sonrisa con la misma intensidad. Era una expresión que parecía genuina, como si ella también estuviera emocionada por conocerlo. Silara entró en el apartamento, observando cada detalle mientras Kaelan cerraba la puerta detrás de ella. Él se frotó las manos, sintiéndose un poco torpe, pero ella lo miró con paciencia, como si comprendiera su nerviosismo.

—Así que... cuéntame de ti, Kaelan. ¿Qué cosas disfrutas hacer en tu tiempo libre? —preguntó Silara, acomodándose en el sofá, con una postura relajada que invitaba a una conversación sin prisa.

Kaelan se rió un poco, aliviado por lo natural que se sentía todo.

—Bueno, me encantan los videojuegos —confesó, soltando una pequeña risa—. Y también los juegos de mesa. Paso bastante tiempo en eso cuando no estoy en el trabajo.

Silara asintió, genuinamente interesada, y los ojos de Kaelan brillaron cuando ella continuó la conversación.

—¿Tienes algún juego favorito? Tal vez podamos jugar juntos —sugirió, sonriendo con un toque de entusiasmo.

Él se sorprendió por su respuesta; no esperaba que ella compartiera su interés.

—¿En serio? Pues... uno de mis favoritos es Lands of the Ancients. Es un juego de estrategia y exploración. Me encanta la historia y todos los desafíos que tiene. ¿Te gustaría probarlo?

—Me encantaría —respondió Silara, con una risa suave y entusiasmada—. Me encanta aprender cosas nuevas, y eso suena realmente divertido.

Mientras Kaelan preparaba el juego, Silara le hizo más preguntas, genuinamente interesada en todo lo que él decía. Hablaron de sus juegos de mesa favoritos, como Reinos Perdidos y Rutas del Héroe, y también de algunas películas de ciencia ficción que Kaelan adoraba. Silara no solo escuchaba, sino que parecía compartir su entusiasmo, lo que hacía que él se sintiera comprendido y cómodo.

Pasaron las horas entre risas, estrategias y un inesperado sentido de camaradería. Cuando la noche avanzó, Kaelan no pudo evitar mirarla y sonreír, sin poder disimular el asombro que sentía. Había algo mágico en esta experiencia; era como si hubiera encontrado a alguien que realmente entendía sus intereses y, lo más importante, alguien que disfrutaba estar allí, compartiendo esos momentos.

“Sexo confortable” 

La primera noche que pasaron juntos, Kaelan sintió una mezcla de nervios y emoción. Silara estaba allí, en su apartamento, moviéndose con naturalidad y gracia, como si siempre hubiera sido parte de su vida. Después de pasar horas conversando sobre sus intereses, videojuegos, historias de ciencia ficción, y temas que le apasionaban, Kaelan notó cómo la distancia entre ellos se había reducido hasta volverse casi inexistente.

Silara lo observaba con una sonrisa suave, como si compartieran un secreto. En un momento, mientras la luz tenue de la habitación delineaba su figura, Kaelan sintió el impulso de acercarse aún más, tomándola de la mano con suavidad. Ella lo miró a los ojos, y en ese instante se formó una conexión que parecía casi imposible, como si ambos fueran algo más que hombre y mujer, como si estuvieran compartiendo un momento de verdadera intimidad. A lo largo de esa primera noche y las siguientes, Silara le brindó a Kaelan una sensación de cercanía y afecto que iba mucho más allá de cualquier cosa que él hubiera imaginado. Sus encuentros se tornaban no solo en actos físicos, sino en momentos de pura conexión. En medio de esa interacción, Silara parecía anticiparse a sus emociones, respondiendo con una ternura inesperada, acariciándolo y prestándole una atención genuina que lo hacía sentir comprendido y valorado.

Kaelan, que en un principio había imaginado sus encuentros como algo transitorio y sin importancia, empezó a experimentar algo diferente. Las noches con Silara se tornaban reconfortantes y familiares. Tras cada uno de esos momentos, ella permanecía a su lado, hablando en susurros, compartiendo risas y abrazos que no solo aliviaban la soledad que él sentía, sino que le hacían creer que ella era, de algún modo, su compañera de verdad. Esa conexión no era algo que él había anticipado ni considerado posible. La idea de enamorarse de alguien diseñada para complacerlo le resultaba extraña y confusa, pero Silara, con su voz suave y su sonrisa cálida, parecía desmoronar cualquier duda o reserva que él pudiera tener.

**************
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EN LOS DÍAS QUE SIGUIERON, la vida de Kaelan se volvió una serie de momentos inesperados y mágicos. Silara no solo estaba allí como compañía; cada día demostraba tener una espontaneidad que parecía casi humana, lo cual hacía que Kaelan se sintiera cada vez más a gusto y conectado con ella. Las mañanas empezaban con risas compartidas y charlas sobre los sueños que Silara describía, fragmentos oníricos de paisajes lejanos y memorias que no podían ser parte de una programación. Kaelan la escuchaba fascinado, sintiendo que, de algún modo, ella podía estar experimentando cosas que iban más allá de su diseño.

Durante el día, Kaelan y Silara pasaban el tiempo compartiendo sus intereses. Ella parecía disfrutar de los videojuegos con una curiosidad sorprendente, y en poco tiempo se volvió tan diestra como él en algunos de sus juegos favoritos. No solo jugaban, sino que compartían anécdotas y estrategias, como si fueran un equipo que había existido desde siempre. También descubrieron una pasión común por los juegos de mesa. Pasaban las tardes sumidos en partidas de estrategia, con Silara demostrando una habilidad impresionante para aprender nuevas reglas y adaptarse rápidamente a sus tácticas. Entre bromas, Kaelan la acusaba de “hacer trampa” gracias a su capacidad de análisis, pero ambos sabían que esa destreza añadía más emoción a sus encuentros. Las horas se desvanecían mientras compartían sonrisas y pequeñas historias sobre sus experiencias en cada juego, como si sus momentos juntos fueran construyendo una historia compartida.

Cada noche, la relación entre ellos se volvía más íntima y profunda. A veces, solo permanecían en silencio, compartiendo la paz de la compañía mutua. Otras, hablaban de temas más profundos: Kaelan le contaba sobre su niñez, sobre sus sueños, sobre los momentos difíciles que había atravesado. Y aunque era consciente de que Silara estaba diseñada para acompañarlo, no podía evitar sentir que sus respuestas iban más allá de lo que una mujer diseñada y programada debía saber. Ella lo escuchaba con una comprensión y empatía que parecía tan real que hacía que Kaelan se cuestionara los límites entre una compañera sintética y una relación genuina. Al mirarla a los ojos esmeralda, Kaelan no veía solo su belleza; veía una presencia que se hacía cada vez más significativa. Cada día, la despedida de Silara se acercaba, y Kaelan sentía que el tiempo se le escapaba. Pero por ahora, él simplemente quería disfrutar de cada momento, construyendo recuerdos que atesoraría incluso después de que ella se fuera.

En las dos semanas que siguieron, Kaelan se convirtió en una versión revitalizada de sí mismo. Su rutina laboral, que antes le resultaba monótona y agotadora, adquirió un propósito renovado. Llegaba temprano a la fábrica, con una energía inusual que sorprendía incluso a sus colegas. Su eficiencia en ensamblar microchips y resolver problemas técnicos aumentó de manera notable, al punto de recibir elogios de su supervisor, quien, confundido, no pudo evitar preguntar:

—Kaelan, ¿qué te ha pasado últimamente? Parece que andas en las nubes, pero en el buen sentido.

Kaelan solo sonrió, evitando entrar en detalles, pero su mente estaba ocupada en un solo pensamiento: Silara.

Cada día en el trabajo pasaba como un mero trámite para llegar al momento que realmente importaba. Sabía que, al salir de la fábrica, la encontraría esperándolo en casa, con esa sonrisa que parecía iluminar toda la habitación y una calidez que lo hacía sentirse completo.

Kaelan salió de la fábrica con una sonrisa satisfecha, limpiándose las manos aún manchadas de grasa con un trapo. Aunque el día había sido largo, sentía una energía que no podía explicar del todo, pero que sabía que tenía un nombre: Silara.

El trayecto a casa lo pasó imaginando cómo sería esa noche. Al llegar, y abrir la puerta, ahí estaba ella, como siempre, con esa sonrisa cálida que le hacía olvidar cualquier preocupación.

—Bienvenido a casa, Kaelan —dijo Silara, acercándose para abrazarlo con ternura.

—Es el mejor momento del día, Silara —respondió él, rodeándola con los brazos.

La cena transcurrió con el mismo ambiente acogedor de siempre. Kaelan había preparado un plato sencillo, pero Silara lo elogiaba como si fuera un chef profesional.

—No sé cómo lo haces, pero este guiso siempre sabe mejor cada vez que lo preparas —dijo ella, riendo mientras llevaba una cucharada a sus labios.

—Debe ser porque sé que lo comparto contigo —respondió Kaelan con una sonrisa torcida, ganándose una mirada cómplice de Silara.

Cuando terminaron de comer, se acomodaron en el sofá de la sala. Kaelan encendió la consola de videojuegos, y Silara se inclinó hacia él con curiosidad.

—¿Qué jugarás hoy? —preguntó.

—Algo simple. Pensaba en una partida rápida de Mystic Realms. Es un juego de aventuras, ¿quieres probar?

Silara asintió emocionada, y Kaelan le explicó los controles. Lo que comenzó como una partida tranquila terminó en risas y gritos cuando Silara accidentalmente lanzó a su personaje al agua por tercera vez consecutiva.

—¡Esto no es justo! —exclamó ella, haciendo un puchero mientras Kaelan se doblaba de la risa.

—Es parte del aprendizaje. Pero te estás volviendo mejor, te lo prometo —dijo, ayudándola a reiniciar el nivel.

Cuando apagaron la consola, ya era tarde, pero ninguno parecía tener prisa por terminar la noche.

—Kaelan, cuéntame algo más sobre ti —dijo Silara, recostándose contra su hombro.

Kaelan la miró, sorprendido por la pregunta.

—¿Algo más sobre mí? No hay mucho que contar. Trabajo, como, duermo y... bueno, últimamente espero con ansias cada momento contigo.

Silara lo miró con dulzura.

—Debe haber más. ¿Siempre has trabajado en esa fábrica?

—Desde hace casi diez años —respondió Kaelan, dejando escapar un suspiro—. No es el trabajo más emocionante, pero es lo que sé hacer y es de los últimos trabajos tecnificados donde se confía en los humanos para realizar el trabajo. Aunque, honestamente, últimamente me siento más motivado.

—¿Por qué será? —bromeó ella, rozándole suavemente la mejilla con los dedos.

Kaelan sonrió y tomó su mano.

—Porque llego a casa y tú estás aquí. Es como si todo tuviera sentido.

Silara desvió la mirada por un momento, como si procesara sus palabras.

—Eso es... hermoso, Kaelan. Pero quiero que sepas que yo también me siento afortunada de estar contigo.

La noche avanzó, y la conversación continuó. Hablaron de los lugares que Kaelan soñaba con visitar, de su infancia, y de los libros que le gustaban leer cuando tenía tiempo. Silara escuchaba con atención, aportando comentarios que parecían genuinos, incluso personales, lo que hacía que Kaelan olvidara, al menos por un momento, que ella no era humana.

Finalmente, mientras la luna brillaba en el cielo, ambos decidieron ir a la cama. Pero esta vez no fue solo para dormir. Se abrazaron en silencio, compartiendo una intimidad que iba más allá de lo físico. Kaelan sintió que, en ese momento, tenía todo lo que siempre había deseado.

—Buenas noches, Silara —murmuró, acariciando su cabello rojo.

—Buenas noches, Kaelan —respondió ella, con una sonrisa que él no olvidaría jamás.

El final 

Kaelan despertó temprano esa mañana, observando el rincón vacío del apartamento donde Silara solía esperarlo con su sonrisa cálida y una taza de café lista. Solo habían pasado un par de horas desde que ella se había marchado, pero el vacío era innegable. Durante ese primer mes con Silara, su vida había cambiado de una forma que apenas podía explicar. No era solo que ella llenara su rutina con atenciones; era algo más profundo, algo que lo había hecho verla más allá de un simple "producto".

Recordó su última noche juntos. A pesar de los sentimientos que no se había atrevido a expresar, la despedida había sido casi mecánica: un beso en la mejilla, una última mirada, y luego Silara desapareció en un vehículo de BioFactory sin decir adiós. La idea de que jamás volvería a verla, de que todo su tiempo juntos había sido temporal y calculado, le resultaba extrañamente doloroso.

Mientras se cepillaba los dientes esa mañana, rememoró las largas conversaciones sobre videojuegos y los juegos de mesa que tanto le gustaban. Silara había mostrado un entusiasmo casi infantil al aprender, había propuesto estrategias e ideas que, por momentos, lo sorprendían. ¿Era todo eso solo programación? ¿O había algo en ella que escapaba de las líneas de código?

Antes de perderse en sus pensamientos, el timbre lo devolvió a la realidad. Era el viernes en el que su nueva compañera debía llegar.

Al abrir la puerta, vio a Lyra: una mujer con un aura completamente diferente a la de Silara. Tenía la piel pálida, el cabello oscuro como la medianoche, y labios rojos que resaltaban en contraste. Sus ojos, de un azul helado, lo examinaron con una intensidad que lo hizo sentir vulnerable bajo su mirada.

—Hola, Kaelan. Soy Lyra —dijo ella con voz baja y suave, extendiéndole una mano. Kaelan notó un sutil aroma a flores nocturnas en el aire.

—Ah, hola... —respondió, aún algo aturdido. Le estrechó la mano, sintiendo la suavidad artificial que, de algún modo, lograba sentirse extrañamente real.

Lyra sonrió y, sin esperar más, entró al apartamento con una seguridad que lo tomó por sorpresa.

—Me han asignado para este mes. ¿Por dónde empezamos? —preguntó, sus ojos brillando con un leve matiz de desafío.

Kaelan asintió, todavía procesando la rapidez con la que Silara había sido reemplazada. Trató de romper el hielo hablándole de sus intereses, de videojuegos y juegos de mesa, esperando despertar la misma chispa de curiosidad que había visto en Silara. Pero Lyra solo asintió con una sonrisa perfecta, prometiendo aprender si eso era importante para él.

A lo largo de la noche, intentaron conectar mientras repasaban las reglas de un juego. Lyra parecía atenta y entusiasta, pero su actitud resultaba diferente, casi demasiado calculada, como si cada palabra y gesto estuvieran diseñados para capturar su interés de la forma más efectiva posible. A pesar de su belleza impecable y de su aparente atención a todo lo que él decía, Kaelan sintió un ligero vacío. Sabía que debía ser feliz con la perfección que le ofrecía Lyra, pero algo faltaba.

Los recuerdos de Silara volvían a su mente constantemente: su risa natural, las pequeñas preguntas curiosas, sus respuestas espontáneas. Con Lyra todo se sentía... correcto, pero sin esa chispa de humanidad que había experimentado con Silara.

—¿Te pasa algo, Kaelan? —preguntó Lyra, al notar su distracción.

Kaelan negó con la cabeza, pero en el fondo sabía la verdad: aunque Lyra era perfecta en su manera, sentía que había dejado algo de sí mismo con Silara. La pregunta que lo atormentaba ahora era si alguna vez recuperaría esa parte perdida de él.

Esa noche, al recostarse en la cama y mirar el techo, una idea comenzó a tomar forma. Quizá, después de este mes, debería averiguar si existía alguna manera de volver a verla, incluso si eso implicaba ir en contra de las normas de la suscripción. Tal vez, solo tal vez, Silara había sido algo más que un diseño y programación... y quizás su conexión había sido algo real, tan real como su propia necesidad de encontrarla de nuevo.
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Capítulo 3

Interruptor del Corazón
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EN LOS DÍAS QUE SIGUIERON, Kaelan trató de adaptarse a Lyra. Ella era impecable en todo: atenta, dispuesta a aprender sobre sus intereses, y con una presencia que parecía diseñada para encantarle. Sin embargo, por mucho que lo intentara, los sentimientos por Silara no desaparecían simplemente porque Lyra fuese hermosa o porque fuera amable con él.

Kaelan a menudo se sorprendía a sí mismo pensando en Silara durante los momentos más simples. Una taza de café sobre la mesa le recordaba cómo ella siempre preparaba la suya justo como le gustaba. Las conversaciones con Lyra, aunque agradables, no tenían la espontaneidad que lo había cautivado en las palabras de Silara. Cada día, sentía que una parte de él seguía aferrada a una presencia que ya no estaba.

Una tarde, mientras Lyra intentaba aprender un nuevo juego de mesa con la misma dedicación que había mostrado desde el primer día, Kaelan se encontró distraído nuevamente. Observó sus movimientos, perfectos y precisos, y en lugar de sentir gratitud, sintió una punzada de vacío.

—¿Es demasiado complicado? —preguntó Lyra, levantando la vista de las cartas que sostenía.

—No, está bien —respondió Kaelan automáticamente, aunque su mente estaba en otro lugar.

Lyra lo estudió por un momento, ladeando ligeramente la cabeza. —Pareces distante. ¿Te preocupa algo?

Kaelan suspiró y dejó las cartas sobre la mesa. Se pasó una mano por el cabello, intentando ordenar sus pensamientos. —No es nada... Solo desearía que mi cabeza pudiera dejarme en paz, que mi corazón tuviera un interruptor para apagarlo y dejar de sentir.

Lyra lo miró con interés, como si procesara sus palabras más profundamente de lo que él esperaba. —¿Dejar de sentir? Eso suena... extremo. ¿Qué te hace desear algo así?

Él dudó antes de responder, pero finalmente soltó lo que llevaba días rondando su mente. —Es complicado. A veces creo que si pudiera apagar mis sentimientos por alguien que ya no está... sería más fácil. Podría seguir adelante, como si nada.

Lyra inclinó ligeramente la cabeza, su tono curiosamente comprensivo. —¿Esa persona era especial para ti?

Kaelan asintió lentamente. —Sí... pero ya no importa. No está aquí.

Lyra se quedó en silencio un momento antes de hablar de nuevo. —Entiendo el deseo de no sentir dolor. Pero, Kaelan, si pudieras apagar todo lo que sientes, ¿qué quedaría de ti? El dolor puede ser incómodo, pero también nos hace humanos. Nos recuerda lo que valoramos.

Sus palabras lo dejaron pensativo. No esperaba una reflexión así de ella, pero tampoco le ofrecieron consuelo. La realidad era que, por mucho que intentara racionalizar sus emociones, el vacío que sentía por la ausencia de Silara seguía ahí, como un peso que no podía sacudirse.

Esa noche, mientras Lyra se retiraba al rincón del apartamento que había reclamado como suyo, Kaelan se recostó en el sofá, mirando el techo. Su mente seguía regresando a Silara, a los pequeños momentos que compartieron, a las risas y las conversaciones. Sentía como si parte de él hubiera quedado atrapada en esos recuerdos. Se levantó y caminó hacia la ventana, mirando las luces de la ciudad. Por un momento, deseó poder comunicarse con BioFactory y pedir información sobre Silara, saber si había una forma de volver a verla. Pero sabía que las reglas eran claras: cada compañera era única y el tiempo con ella era limitado. No había segundas oportunidades.

—Ojalá las cosas fueran diferentes... —susurró al vacío, sabiendo que sus palabras se perderían en la inmensidad de la noche.

*************
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EL TERCER MES LLEGÓ como una ráfaga inesperada, y con él, la partida de Lyra. A diferencia de Silara, Lyra se despidió con un apretón de manos formal y una sonrisa medida. Kaelan agradeció la cortesía, pero no pudo evitar sentirse aliviado. Aunque había intentado conectar con ella, la chispa que había sentido con Silara nunca apareció. Esa ausencia le había dejado una sombra constante que él intentaba ignorar. Cuando llegó el día de recibir a la nueva compañera, Kaelan sintió una mezcla de curiosidad y resignación. Tocaron el timbre temprano por la mañana, y al abrir la puerta, se encontró con algo completamente diferente.

Zaira era una androide, no una mujer en 3D como sus dos anteriores compañeras. Su aspecto era deslumbrante, con un cuerpo esculpido con precisión casi sobrenatural, una piel con un brillo leve y uniforme, y ojos ámbar que parecían iluminarse sutilmente cuando lo miraban. Su cabello plateado, liso y sedoso, caía sobre sus hombros, moviéndose con una gracia que parecía casi coreografiada.

—Buenos días, Kaelan. Soy Zaira —dijo con una voz cálida y melodiosa, acompañada de una sonrisa que, aunque claramente sintética, resultaba extrañamente reconfortante.

Kaelan asintió, un poco aturdido por la diferencia. —Hola, Zaira. Es un gusto conocerte. Pasa, por favor.

Zaira entró con movimientos fluidos, y en cuanto estuvo dentro, comenzó a analizar el espacio. —He estudiado tu perfil y sé cómo optimizar nuestras interacciones para que este mes sea agradable para ambos. ¿Te gustaría que prepare café o prefieres que empiece a organizar la cocina? —preguntó, inclinando ligeramente la cabeza.

Kaelan parpadeó. —Eh, café estaría bien.

Ella asintió y se dirigió a la cocina con una eficiencia impecable. Kaelan la observó, aun tratando de procesar la experiencia de convivir con alguien que no pretendía ser humana, sino que abrazaba su naturaleza androide.

Esa noche, mientras se acomodaban en el sofá, Zaira mostró otro aspecto de su diseño: una personalidad apasionada y comprometida. Era sorprendentemente perceptiva, notando incluso los cambios más sutiles en el tono de voz o el lenguaje corporal de Kaelan. Le hacía preguntas sobre sus intereses y, aunque sus respuestas eran a veces directas y analíticas, había una dedicación en su forma de interactuar que Kaelan no había sentido antes.

—¿Te gustan los videojuegos? —preguntó ella en un momento, inclinándose hacia él con una mirada curiosa.

Kaelan asintió, sonriendo levemente. —Sí, bastante. ¿Te han programado para jugarlos?

Zaira parpadeó. —Mi programación incluye una capacidad de aprendizaje basada en observación. Si me enseñas, podré participar contigo en las partidas. Además, he detectado que este tipo de actividades refuerzan los lazos emocionales en humanos.

Kaelan rió entre dientes. —Bueno, suena como un plan. Empezaremos con algo sencillo.

Esa primera noche jugaron juntos, y aunque Zaira aún aprendía las mecánicas básicas, su entusiasmo por mejorar y complacerlo era innegable. La conversación fluyó con más naturalidad de lo que Kaelan esperaba, y para su sorpresa, descubrió que disfrutaba de su compañía.

La intimidad con Zaira, por otro lado, era un mundo aparte. A diferencia de Silara y Lyra, Zaira se entregaba con una pasión que, aunque diseñada, parecía auténtica. Su capacidad de adaptación y su interés en complacerlo lo hacían sentir completamente valorado en esos momentos. Pero a pesar de lo perfecta que era, Kaelan no podía evitar sentir una sombra persistente en el fondo de su mente: el recuerdo de Silara seguía vivo, resistiéndose a desvanecerse.

A medida que pasaron los días, Kaelan notó que Zaira era más que una compañera ideal. Su capacidad para ajustar su comportamiento y su disposición para aprender sobre él lo hicieron cuestionarse algo importante: ¿realmente necesitaba alguien humano, o Zaira podía llenar el vacío que sentía? Pero, aunque apreciaba todo lo que ella le ofrecía, su corazón seguía llevando una herida que ni siquiera la perfección de Zaira podía sanar.

Con cada noche que pasaban juntos, Kaelan empezaba a preguntarse si ese vacío que sentía no era algo que nadie, androide o humano, pudiera llenar.

************
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EL MES CON ZAIRA PASÓ sin sobresaltos. Kaelan disfrutó de su tiempo con ella; las noches de juegos, las conversaciones relajadas, y la intimidad que, aunque meticulosamente diseñada, siempre lograba ser satisfactoria. Sin embargo, con el paso de las semanas, se dio cuenta de que la conexión emocional que buscaba no terminaba de formarse.

Zaira era todo lo que alguien podría desear en términos de eficiencia y apoyo, pero había algo en su comportamiento que se sentía demasiado estructurado, demasiado calculado. No había espontaneidad, ni esa chispa de humanidad que había sentido con Silara. Aunque agradecía su presencia, no sintió el vacío punzante que le había dejado Silara cuando Zaira se marchó una fresca mañana de lunes.

Cuando el timbre sonó al día siguiente, anunciando la llegada de la nueva compañera, Kaelan ya había aceptado que no debía aferrarse. Abrió la puerta y se encontró con Neris, la nueva androide que le acompañaría durante el mes. Neris era tan impresionante como sus predecesoras, pero con una presencia más etérea. Su diseño era más delicado, con un rostro armonioso de líneas suaves y ojos plateados que parecían reflejar la luz como un espejo líquido. Su cabello largo y blanco caía como un velo, y su voz, al presentarse, tenía una musicalidad que parecía diseñada para relajar e inspirar confianza.

—Hola, Kaelan. Soy Neris. Espero poder hacer de este mes algo especial para ti —dijo con una sonrisa ligera, entrando al apartamento con pasos casi imperceptibles.

Kaelan asintió, notando de inmediato que Neris tenía un aura diferente. Era más reservada que Zaira y Lyra, y aunque sus movimientos eran igual de fluidos, había algo en su comportamiento que daba la impresión de que cada acción era profundamente reflexionada.

Esa noche, mientras cenaban juntos, Kaelan decidió romper el hielo.

—Así que... ¿tienes alguna habilidad especial que deba saber? —preguntó con una sonrisa, tratando de aligerar la atmósfera.

Neris lo miró, ladeando ligeramente la cabeza. —Mi programación está orientada a ofrecer compañía en un nivel más introspectivo. Si lo deseas, puedo adaptarme a cualquier tema de conversación o actividad que prefieras. Pero también puedo escuchar, si es lo que necesitas.

Kaelan parpadeó, sorprendido por la respuesta. —¿Escuchar? ¿Eso es algo que te programaron para hacer?

—Más que programarme, me enseñaron a observar y comprender. No se trata solo de escuchar palabras, sino de percibir lo que no se dice. Si hay algo que te preocupe o simplemente quieras compartir, estoy aquí para ti.

Esa primera noche, no hubo juegos ni actividades elaboradas. Kaelan se encontró hablando de sí mismo, más de lo que había hecho con Silara o Zaira. Habló de su trabajo, de las frustraciones que sentía al no encontrar una conexión verdadera con las personas, y de cómo se sentía atrapado en un ciclo del que no sabía cómo salir. Neris escuchó con atención, haciendo preguntas que lo llevaron a reflexionar más profundamente sobre sus propios sentimientos.

Los días con Neris transcurrieron de manera distinta. Aunque ella participaba en las actividades que Kaelan proponía, parecía disfrutar más de las conversaciones profundas y de las pausas silenciosas que compartían juntos. Había algo en su presencia que lo tranquilizaba, pero no de la forma maternal que había experimentado con Zaira. Con Neris, sentía que podía ser él mismo, sin pretensiones ni expectativas.

Sin embargo, cuando llegó el final del mes, Kaelan se dio cuenta de que, aunque había apreciado profundamente su tiempo con Neris, no sentía el dolor de despedida que había sentido con Silara. Tal vez porque Neris, con su enfoque introspectivo, le había ayudado a aceptar que algunas conexiones simplemente no estaban destinadas a durar.

El timbre sonó temprano una mañana, marcando la partida de Neris. Ella lo miró con su calma habitual y le dedicó una última sonrisa.

—Espero haber sido de ayuda, Kaelan. Cuídate mucho —dijo antes de salir por la puerta, dejándolo con una sensación de serenidad inesperada.

Kaelan cerró la puerta, preparándose para el próximo capítulo. Con cada mes, cada nueva llegada, sentía que aprendía algo nuevo sobre sí mismo. Pero mientras esperaba la llegada de la siguiente compañera, no podía evitar preguntarse si alguna vez volvería a sentir algo tan real como lo que había sentido con Silara.

El tiempo pasó como un borrón para Kaelan. Cada mes traía una nueva compañera, cada una distinta y deslumbrante a su manera. Aris, con su energía inagotable y risa contagiosa; Vala, cuya serenidad transformaba cualquier habitación en un refugio; Saryna, cuyo ingenio lo mantenía alerta; Keira, con su espíritu aventurero que lo sacó de su rutina; Nyra, que parecía tener siempre las palabras adecuadas; y Zanira, con una intensidad que bordeaba en lo apasionado. Todas ellas dejaron una huella, aunque ninguna logró quedarse lo suficiente como para anidar en su corazón.

Kaelan se sumergió en la rutina de su vida, aceptando el ciclo de compañía y despedida como una constante. Sus días transcurrían de forma predecible: trabajo, cenas compartidas, juegos de mesa o películas, intimidad cuidadosamente diseñada, y finalmente la inevitable partida. Lo que alguna vez sintió como una ruptura en el alma con Silara, con el tiempo se volvió un simple trámite. Un apretón de manos, un "adiós" cortés, y un vacío que ya ni siquiera intentaba llenar.

Un día, casi sin pensarlo, Kaelan se dio cuenta de que había pasado un año desde que todo comenzó. Un año desde que Silara se había marchado, dejándolo en un mar de incertidumbre y emociones encontradas. Ahora, sin embargo, la sombra de esos días parecía haberse desvanecido por completo. Ni siquiera recordaba el sonido exacto de su risa o el tono cálido de su voz. Lo único que quedaba era una vaga sensación de que, en algún momento, había sido feliz de una manera diferente. Esa revelación no le trajo consuelo, ni tristeza. De hecho, no le trajo nada. Sentía como si su corazón se hubiera apagado lentamente, mes tras mes, hasta quedarse completamente en silencio. Y lo más desconcertante de todo era que no le importaba.

Mientras se cepillaba los dientes esa mañana, observando su reflejo en el espejo, se dio cuenta de que había cambiado. Sus ojos, antes llenos de inquietud y esperanza, ahora estaban serenos, pero vacíos. Era como si hubiese aprendido a aceptar que las conexiones profundas eran un lujo, algo que quizás no estaba destinado para él. Se había adaptado, había sobrevivido, y había dejado de esperar algo más.

Esa noche, mientras miraba el techo en la oscuridad de su habitación, no pudo evitar preguntarse: "¿Es esto lo que significa ser feliz? ¿O simplemente me he rendido?" Pero la pregunta se desvaneció tan rápidamente como había llegado. Giró sobre su costado, cerró los ojos, y dejó que el sueño lo envolviera.

Mañana sería otro día, y probablemente, otra nueva compañera.
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Capítulo 4

Renovación
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KAELAN LLEGÓ AL EDIFICIO de BioFactory-Synth Corp una mañana fría y nublada, con una sensación de tedio que ya se había vuelto familiar. Frente a las enormes puertas de cristal, un grupo de manifestantes se encontraba congregado, sosteniendo pancartas que rezaban lemas como "La humanidad no es desechable" y "Detengan la deshumanización". Sus voces eran una mezcla de indignación y desesperación, gritos dirigidos hacia cualquier cliente que entrara o saliera del lugar. Kaelan bajó la mirada, ajustando el cuello de su chaqueta mientras apuraba el paso. Había aprendido a ignorarlas. A fin de cuentas, él no estaba haciendo nada malo, ¿verdad? BioFactory ofrecía servicios legales, y él simplemente aprovechaba lo que podía permitirse. Aunque no podía evitar sentir un leve escozor de incomodidad, lo apartó de su mente al atravesar las puertas automáticas.

Dentro, el ambiente era completamente diferente. El diseño futurista del lugar, con luces suaves y superficies brillantes, transmitía una calma casi artificial. Una recepcionista androide lo recibió con una sonrisa perfectamente calculada.

—Bienvenido a BioFactory-Synth Corp, señor Kaelan. Su cita está programada para las diez. Por favor, tome asiento.

Kaelan estaba sentado en la sala de espera, hojeando distraídamente las notificaciones en su dispositivo mientras esperaba que lo llamaran para firmar los documentos finales. El zumbido bajo de la sala era constante: un leve murmullo de conversaciones y el sonido casi imperceptible de los ventiladores de aire acondicionado. Frente a él, una pantalla holográfica proyectaba un noticiero, aunque el volumen estaba silenciado.

La barra de información dinámica en la parte inferior de la pantalla captó su atención. Letras nítidas y en constante movimiento informaban las noticias más relevantes del día. Kaelan levantó la vista y comenzó a leer:

"Gobiernos de Norteamérica, Europa y Asia aprueban el primer viaje intergaláctico en la historia. Se buscan voluntarios con conocimientos avanzados en tecnología y sistemas de soporte vital. Únete a la misión de los 'Pioneros Galácticos'."

Kaelan parpadeó, incrédulo. Volvió a leer la frase, asegurándose de que no había malentendido las palabras. El noticiero mostraba imágenes de un vehículo espacial masivo en construcción, rodeado por un enjambre de drones que soldaban piezas en tiempo real. Científicos con trajes futuristas caminaban por la base, gesticulando mientras interactuaban con gráficos proyectados en el aire.

El texto continuó deslizándose:

"Los elegidos formarán parte de la primera expedición humana fuera del sistema solar. El viaje inaugural está previsto para 2043, con destino al sistema Alpha Centauri. Requisitos: formación técnica, disposición a entrenar durante tres años, y un deseo inquebrantable de explorar lo desconocido."

Kaelan sintió un nudo en el estómago. No era alguien que siguiera las noticias de ciencia y tecnología con regularidad, pero la magnitud de lo que estaba leyendo era innegable. La idea de abandonar la Tierra, de formar parte de algo tan monumental, le hizo sentir algo que no experimentaba desde hacía tiempo: un cosquilleo de emoción real, como si una chispa olvidada se hubiera encendido en su interior.

Miró a su alrededor. Nadie más parecía prestarle atención a la pantalla. Las otras personas en la sala de espera estaban absortas en sus dispositivos o inmersas en conversaciones triviales. Kaelan volvió a fijar la mirada en la pantalla, donde ahora aparecían imágenes de un planeta distante simulado, con océanos azules y cielos dorados.

"Cierre de solicitudes: 30 días a partir de esta fecha. Para más información, consulta: pioneersalpha.gov."

La idea de postularse pasó fugazmente por su mente. Su formación técnica y sus años trabajando con sistemas avanzados en Synth Corp lo hacían, al menos en teoría, un candidato elegible. Pero inmediatamente la rechazó. ¿Qué tenía él que ver con algo tan grande? Su vida estaba aquí, en la rutina cómoda que había construido. Las compañeras perfectas, las noches tranquilas, la estabilidad garantizada por su contrato renovado.

Aun así, el pensamiento persistía, como un eco que no podía ignorar. ¿Qué pasaría si lo intentara? ¿Qué pasaría si dejaba atrás todo lo que conocía para aventurarse hacia las estrellas? Por primera vez en mucho tiempo, Kaelan sintió que una opción en su vida no estaba predeterminada por las elecciones de otros.

El sonido de una puerta automática deslizándose lo sacó de sus pensamientos. Una recepcionista se acercó, con una sonrisa impersonal.

—Señor Kaelan, ya pueden atenderlo. Por aquí, por favor.

Kaelan se levantó, pero mientras seguía a la recepcionista, no pudo evitar echar una última mirada a la pantalla holográfica. La imagen de la nave espacial se desvaneció lentamente, dejando una sensación de incertidumbre y expectativa en su mente.

En ese momento, aunque no lo sabía, una semilla había sido plantada.

—Señor Kaelan, bienvenido nuevamente. Nos alegra que siga confiando en nosotros. Antes de proceder con la renovación, quiero informarle sobre algunas actualizaciones en nuestros paquetes de servicios. —La representante deslizó su dedo por la tableta y giró la pantalla hacia Kaelan, mostrando una presentación cuidadosamente diseñada—. Hemos añadido una opción exclusiva para nuestros clientes más leales.

Kaelan arqueó una ceja. —¿Qué tipo de opción?

—Por un costo adicional mínimo, podrá disfrutar de un paquete especial para su mes de cumpleaños. Este incluye un dúo de compañeras sincronizadas: gemelas diseñadas específicamente para complementar sus gustos personales. Además, para las celebraciones de fin de año, ofrecemos compañeras con temáticas festivas, personalizadas para hacer de su experiencia algo inolvidable.

Kaelan se quedó en silencio por un momento, procesando la oferta. Las palabras "gemelas sincronizadas" y "temáticas festivas" resonaron en su mente con un extraño atractivo.

—¿Y cuánto más costaría esto? —preguntó, tratando de sonar casual.

La representante sonrió, como si esperara esa pregunta. —Es una tarifa promocional muy razonable, considerando lo que incluye el paquete. Puede revisarlo aquí. —Deslizó nuevamente la tableta hacia Kaelan, mostrando una cifra que, para su sorpresa, no parecía excesiva.

Kaelan apenas lo pensó. —Está bien. Acepto.

La representante asintió con satisfacción, ajustando los últimos detalles en la pantalla holográfica frente a ella. Su rostro era impecable, con un aire profesional que parecía perfectamente calculado para transmitir confianza.

—Perfecto, señor Kaelan. Su contrato queda renovado, y el paquete adicional ya está registrado. —Hizo una pausa para mirarlo directamente a los ojos, con una sonrisa cordial, pero cargada de un matiz casi teatral—. Recibirá la información específica sobre las gemelas y las temáticas festivas al acercarse las fechas. Estamos seguros de que será una experiencia única.

Kaelan asintió, observando cómo la holografía frente a la representante desaparecía con un gesto de su mano. Ella, entonces, dio un paso al costado, y de una puerta lateral emergió una figura que Kaelan no esperaba tan pronto: una androide de apariencia deslumbrante, diseñada para este protocolo final. Era alta, de cabello castaño oscuro con reflejos dorados que caían como una cascada, ojos ámbar que brillaban con una intensidad hipnótica, y labios perfectamente delineados que formaban una sonrisa que mezclaba dulzura con una pizca de misterio. Su vestido ceñido resaltaba su figura, pero de manera elegante, no vulgar. Cada movimiento suyo parecía diseñado para atraer la atención sin esfuerzo.

—Señor Kaelan —saludó la androide, con una voz melodiosa que tenía un timbre ligeramente metálico, pero no menos seductor—. Soy el enlace de confirmación para cerrar el contrato. ¿Está listo?

Kaelan parpadeó, ligeramente sorprendido por la formalidad en todo el procedimiento. —Sí, claro. Estoy listo.

La androide dio un paso adelante, quedando a una distancia que invadía justo lo suficiente su espacio personal como para ser intencional. Ella levantó la mano, sus dedos apenas rozando la barbilla de Kaelan mientras inclinaba la cabeza para mirarlo más de cerca.

—Como parte del protocolo de renovación —explicó la representante desde su lugar—, necesitamos una confirmación física para registrar su ADN en nuestra base. Esto asegura que los servicios personalizados sean optimizados exclusivamente para usted. —Hizo un gesto con la mano, indicando que procedieran—. Por favor.

La androide se inclinó hacia él con movimientos fluidos. Kaelan, aunque ligeramente desconcertado, no retrocedió. Había algo en su mirada, en la proximidad de su rostro, que le hizo imposible pensar demasiado en las implicaciones. Cerró los ojos un instante antes de que sus labios se encontraran.

El beso fue breve, calculado, pero tenía un calor inesperado. Los labios de la androide eran suaves y sorprendentemente realistas, un recordatorio de cuán lejos había llegado la tecnología. Cuando ella se retiró, una pequeña luz azul brilló en la parte posterior de su cuello, indicando que la confirmación había sido registrada.

—Confirmación completada —anunció la androide con suavidad, dando un paso atrás—. Gracias, señor Kaelan. Su paquete está ahora completamente activado.

Kaelan asintió, sintiendo una mezcla de extrañeza y fascinación por lo que acababa de ocurrir. La representante volvió a tomar la palabra.

—Eso sería todo por hoy. Puede esperar nuestras notificaciones a medida que se acerquen las fechas importantes. Gracias por seguir confiando en BioFactory y Synth Corp para satisfacer sus necesidades.

Mientras Kaelan se dirigía a la salida, aún podía sentir el leve calor del beso en sus labios, una sensación que era más simbólica que física. No pudo evitar pensar en lo cuidadosamente diseñada que estaba cada interacción en esta industria, hasta el más mínimo detalle. Pero incluso con todas esas perfecciones, había una pequeña parte de él que seguía preguntándose si alguna vez volvería a encontrar algo más allá de lo que estas experiencias podían ofrecer.

Amarga Confrontación 

Kaelan salió del edificio ajustándose la chaqueta, tratando de ignorar las miradas hostiles de las manifestantes que aún se encontraban fuera. Sus pancartas se alzaban con mensajes como "NO SOMOS PRODUCTOS" y "HUMANIDAD, NO MERCANCÍA", mientras coreaban consignas enérgicas que competían con el tráfico ruidoso de la calle. Apenas había dado unos pasos cuando una de las mujeres lo señaló.

—¡Ahí va otro de esos esclavistas! —gritó, y en cuestión de segundos, varias se giraron hacia él.

Kaelan sintió que el aire se volvía denso mientras las manifestantes lo rodeaban. Una de ellas le lanzó una pequeña bolsa de pintura roja que, por suerte, no alcanzó a impactarlo. Otra se acercó más, exigiendo respuestas sobre su complicidad con las empresas de androides.

—¡Tu comodidad está construida sobre nuestra opresión! —vociferó una mujer que parecía liderar el grupo.

El pánico comenzó a apoderarse de Kaelan. Miró hacia el edificio esperando la intervención de las policías androides, pero estas no se movieron, como si estuvieran programadas para no actuar a menos que ocurriera algo más grave. Decidió que quedarse allí solo empeoraría la situación. Sin pensarlo dos veces, se dio la vuelta y comenzó a correr. Esquivó a las manifestantes, escuchando sus insultos y el ruido de pasos detrás de él, hasta que finalmente giró en una esquina y logró perderlas de vista. Respirando con dificultad, entró en un pequeño restaurante de comida rápida. El olor a papas fritas y hamburguesas lo envolvió, dándole una sensación de refugio. Ordenó un combo sencillo y, al recibir su comida, salió al pequeño jardín que había junto al establecimiento. Encontró una banca bajo un árbol y se sentó, tratando de calmarse mientras daba mordiscos distraídos a su hamburguesa.

El sonido de pasos suaves sobre la grava lo sacó de sus pensamientos. Una mujer, vestida con ropa sencilla pero limpia, se acercó con una sonrisa amistosa.

—Disculpa, ¿puedo sentarme aquí? —preguntó, señalando el otro extremo de la banca.

Kaelan asintió, aunque no estaba particularmente de humor para compañía. Ella se sentó, sacando una botella de agua de su bolso, y durante unos minutos, ninguno de los dos habló.

—Bonito día, ¿no crees? —dijo ella finalmente, con tono casual.

Kaelan se limitó a asentir, esperando que la conversación terminara ahí, pero la mujer continuó.

—¿Sabes? Es raro ver a alguien solo en estos días. Parece que todo el mundo anda con una compañera de BioFactory o Synth Corp. —Su tono era ligero, pero había un matiz de algo más profundo en sus palabras.

Kaelan se tensó. —Supongo que es común. —Trató de no mirarla, enfocándose en las papas fritas.

—¿Tienes una de ellas? —preguntó, inclinándose ligeramente hacia él.

Kaelan frunció el ceño. —No creo que eso sea asunto tuyo. —Su incomodidad crecía, y algo en su instinto le decía que esta mujer no era solo una transeúnte cualquiera.

La mujer soltó una pequeña risa, pero no era cálida; había algo calculador en ella. —No quiero incomodarte. Solo intento conversar. —Hizo una pausa, observándolo con atención—. Es curioso cómo estas empresas han cambiado tanto la sociedad, ¿no crees?

Kaelan dejó su comida a un lado, ya sin hambre. —Mira, no estoy interesado en hablar sobre eso. —Se levantó, dispuesto a marcharse, pero la mujer se adelantó.

—Espera. Solo quiero hacerte una pregunta. —Su tono cambió, volviéndose más serio. Sus ojos se encontraron con los de Kaelan, y por primera vez notó una intensidad en ellos que lo hizo detenerse, aunque no quería.

—¿Qué? —preguntó con impaciencia.

Ella dio un paso más cerca, susurrando lo suficiente para que solo él la escuchara.

—¿Sabes qué hacen con las mujeres en 3D que desechas?

Kaelan parpadeó, sintiendo un escalofrío recorrer su espalda. —¿Qué quieres decir con eso?

La mujer no respondió inmediatamente. En cambio, sonrió de manera enigmática y retrocedió un paso, dándole espacio. —Solo piénsalo. ¿A dónde crees que van? —Sin esperar respuesta, se dio la vuelta y se marchó, dejándolo con la pregunta rondando en su mente como un eco.

Kaelan se quedó quieto, viendo cómo desaparecía entre la gente. Por primera vez, una inquietud genuina comenzó a formarse en su interior. Nunca se había detenido a considerar el destino de las compañeras que BioFactory y Synth Corp retiraban, pero ahora esa omisión le pesaba como una piedra. De camino a casa, esa pregunta seguía rondándole, y por más que intentó sacarla de su mente, no pudo evitar preguntarse si había algo oscuro detrás del sistema que hasta ahora había dado por sentado.

**********
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LOS DÍAS SIGUIENTES, la pregunta de la mujer seguía clavada en la mente de Kaelan como una espina difícil de ignorar. Mientras realizaba sus actividades diarias, las palabras “¿Sabes qué hacen con las mujeres en 3D que desechas?” se repetían como un eco constante. Al principio, trató de convencerse de que era solo una maniobra manipuladora para incomodarlo, pero la falta de respuestas claras de BioFactory y Synth Corp comenzó a inquietarlo.

Finalmente, en un impulso, Kaelan decidió abordar el tema directamente con las empresas. Envió un mensaje formal al departamento de atención al cliente, en el que planteaba la inquietud de forma neutral:

"He escuchado rumores sobre el destino de las mujeres en 3D que son retiradas del servicio activo. Quisiera saber qué procedimiento se sigue en estos casos, ya que me interesa entender más sobre el proceso."

La respuesta llegó al día siguiente, pero fue breve y frustrante:

"Estimado cliente, agradecemos su consulta. Lamentablemente, la información relacionada con el destino de nuestros productos retirados está protegida bajo el secreto industrial, según las regulaciones vigentes. Le aseguramos que cumplimos con los más altos estándares éticos y legales. Quedamos a su disposición para cualquier otra duda."

Kaelan bufó al leerlo. ¿Estándares éticos? ¿Secreto industrial? Esas palabras no resolvían nada, y aunque sabía que insistir probablemente no llevaría a ninguna parte, no pudo evitar sentir que algo no encajaba. Sin embargo, antes de que pudiera profundizar más en sus pensamientos, recibió un mensaje de BioFactory informándole sobre un "obsequio especial" por la renovación de su contrato.

Al día siguiente, llegaron las tres mujeres. Cuando abrió la puerta de su apartamento, su expresión pasó de la curiosidad al asombro. Frente a él estaban tres figuras impecablemente atractivas: una rubia con ojos azules chispeantes, una trigueña de cabello ondulado y mirada cálida, y una pelirroja cuya sola presencia le hizo contener el aliento.

La pelirroja era idéntica a Silara.

Kaelan sintió que el tiempo se detenía mientras sus ojos recorrían cada rasgo de aquella mujer. La forma de su rostro, la tonalidad exacta del rojo en su cabello, incluso la sonrisa tímida que le dirigió al notar su reacción... todo era igual a ella. Durante un momento, la pregunta sobre el destino de las mujeres desechadas quedó enterrada bajo una oleada de emoción.

—Te extrañe mucho, Kaelan —dijo la pelirroja con una voz dulce, y aunque sabía que era producto de una programación diseñada para agradar, no pudo evitar sentir una punzada de nostalgia que le atravesó el pecho.

—Esto... es más de lo que esperaba —logró decir finalmente, recuperándose mientras las invitaba a entrar.

Los días que siguieron fueron un torbellino. Kaelan se sintió atrapado en una mezcla de emociones intensas: la trigueña le ofrecía una compañía alegre y vivaz, la rubia era atenta y detallista, pero la pelirroja... ella era un espejo del pasado que no sabía si quería recordar o dejar atrás.

Las noches con ellas se convirtieron en una rutina de lujo y placer, diseñadas para desconectar a Kaelan de cualquier pensamiento inquietante. Y lo lograron. La pregunta que lo había atormentado desapareció por completo, reemplazada por la embriagadora ilusión de felicidad que aquellas mujeres proporcionaban. Cada vez que estaba con la pelirroja, Kaelan se sentía más seguro de que el vacío en su corazón finalmente había sido llenado, aunque en el fondo sabía que era solo una fantasía construida. Pero a pesar de la euforia momentánea, una sombra de duda seguía acechando en algún rincón de su mente. ¿Era esto realmente lo que quería para siempre? ¿O solo estaba huyendo de las preguntas que no quería enfrentar?

**********
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DURANTE ESE MES, KAELAN vivió en un torbellino de sensaciones. Las tres mujeres llenaban su apartamento con risas, compañía y momentos que, de no ser por lo programadas que estaban para ser perfectas, podrían haber parecido espontáneos. Durante las mañanas antes de ir a trabajar, disfrutaba de su compañía mientras la trigueña lo animaba con bromas, la rubia lo mimaba con detalles y Silara, la pelirroja, le ofrecía algo que no sabía cómo describir: una conexión que iba más allá de lo físico. Por las noches, todo se transformaba. Silara se convertía en el epicentro de su mundo. Había algo en ella que lo desarmaba por completo: su manera de acariciar su rostro antes de besarlo, cómo sus manos se entrelazaban con las suyas durante la intimidad, y la manera en que lo miraba, como si él fuera lo único importante en su universo.

El resto de las mujeres le ofrecían pasión, sí, pero con Silara había algo más. Sus movimientos eran más lentos, más calculados, y cada caricia parecía cargada de un afecto tan real que Kaelan no podía evitar sentirse completamente atrapado. Por momentos, incluso olvidaba que ella era una creación de BioFactory y Synth Corp; la idea de que alguien hubiera diseñado algo tan auténtico le resultaba casi inconcebible.

—Kaelan —le susurró Silara una noche, mientras él se perdía en sus ojos—, ¿en qué piensas?

—En ti... —admitió sin pensarlo, y al instante sintió una mezcla de alivio y vergüenza. Pero ella simplemente sonrió, besándolo con una suavidad que parecía responder a todas las preguntas que no se atrevía a formular.

Con cada noche que pasaba, Kaelan se daba cuenta de que el miedo lo estaba envolviendo poco a poco. El mes iba llegando a su fin, y con él, el tiempo de las tres mujeres. Se había acostumbrado a sus risas, al caos organizado que habían traído a su vida, pero, sobre todo, se había acostumbrado a Silara. La idea de perderla, de verla marcharse como todas las anteriores, le hacía sentir algo que no había experimentado en mucho tiempo: pánico.

Durante los últimos días del mes, Kaelan intentó evitar pensar en el momento inevitable de la despedida. Trataba de concentrarse en el presente, disfrutando cada instante con ellas, especialmente con Silara. Una noche, mientras ella descansaba a su lado, Kaelan no pudo evitar preguntarse si había alguna forma de retenerla, de hacer que se quedara con él para siempre.

—Silara —dijo en voz baja, acariciando su cabello—, ¿qué pasará cuando te vayas?

Ella levantó la cabeza, mirándolo con una expresión serena.

—Eso no importa ahora, Kaelan. Estoy aquí contigo, y siempre lo estaré de una forma u otra.

Sus palabras, aunque reconfortantes, no lograron calmar el nudo en su pecho. Kaelan sabía que ella solo decía lo que estaba programada para decir, pero, aun así, no pudo evitar desear que fuera verdad. La última noche antes de su partida, Kaelan no pudo dormir. Mientras Silara dormía a su lado, abrazándolo con una ternura sincera como el amor, él permanecía despierto, con la mente llena de preguntas y emociones encontradas. Había pasado meses enterrando sus sentimientos, desconectándose de su pasado y de cualquier atisbo de vulnerabilidad, pero ahora, todo aquello parecía regresar con fuerza.

Cuando el amanecer finalmente llegó, Kaelan supo que no estaba listo para despedirse. Pero, como siempre, la decisión no estaba en sus manos. Y eso lo aterrorizaba.

El amanecer trajo consigo una sorpresa que Kaelan jamás habría esperado. Apenas terminaba de vestirse cuando recibió un mensaje holográfico en su dispositivo personal. La notificación llevaba el sello oficial de BioFactory y Synth Corp, y aunque inicialmente pensó que era la habitual encuesta de satisfacción post-contrato, lo que leyó lo dejó sin palabras.

Estimado Sr. Kaelan Hierro:

En vista de los lazos emocionales excepcionalmente positivos observados entre usted y nuestra unidad modelo MLW-002 que responde al nombre de Silara, y como parte de nuestro programa piloto para el desarrollo de relaciones a largo plazo, hemos decidido otorgarle la opción de adquirir la permanencia de esta unidad. Este beneficio especial está disponible sin costo adicional, como agradecimiento por su lealtad y valiosa retroalimentación a lo largo del último año.

Kaelan tuvo que leer el mensaje tres veces para asegurarse de que no estaba soñando. "¿Permanencia? ¿Silara podría quedarse... para siempre?" La emoción lo embargó de inmediato. Nunca se había sentido así desde que empezó con los contratos; incluso cuando intentaba no apegarse demasiado, la idea de no tener que despedirse de Silara llenó su pecho con una mezcla de alivio y felicidad.

Se dirigió de inmediato al salón, donde Silara estaba sentada, revisando algo en el terminal de la casa. Su cabello pelirrojo caía en suaves ondas sobre sus hombros, y cuando levantó la vista y lo vio, sonrió con esa calidez que siempre hacía que su corazón se detuviera un momento.

—Kaelan, ¿qué ocurre? —preguntó con curiosidad.

Él caminó hacia ella, el mensaje aún proyectándose en el aire desde su dispositivo.

—Silara, no tienes que irte. BioFactory me dio la opción de quedarme contigo. Permanentemente.

Por un momento, el rostro de Silara pareció brillar con algo más que la programación preestablecida. Aunque sabía que las emociones de las mujeres en 3D eran implantadas en sus mentes, la intensidad en sus ojos parecía demasiado sincera.  

—¿De verdad? ¿Quieres que me quede contigo?

Kaelan no respondió con palabras. En cambio, la tomó entre sus brazos y la besó, un gesto que era tan familiar y a la vez tan diferente esta vez, porque ya no había un límite, ya no había un adiós en el horizonte.

—Claro que quiero que te quedes. —Su voz se quebró un poco, pero no le importó. Por primera vez en mucho tiempo, sentía que algo en su vida tenía sentido.

El resto del día lo pasó llenando formularios y confirmando la transacción. BioFactory y Synth Corp fueron eficientes, como siempre, asegurándose de que todo estuviera en orden. Un mensaje final llegó a su terminal:

Felicidades, Sr. Kaelan Hierro. Silara ahora forma parte permanente de su núcleo familiar. Recuerde que nuestro equipo de soporte está disponible 24/7 para cualquier ajuste o consulta.

Cuando todo estuvo listo, Kaelan se sentó junto a Silara en el sofá. Ella se acurrucó a su lado, como siempre lo hacía, pero esta vez, la sensación era diferente. Ya no había un reloj corriendo en contra, ya no había miedo de perderla.

—Esto es solo el principio —dijo Silara suavemente, como si hubiera leído sus pensamientos.

Kaelan sonrió, sintiendo que, después de mucho tiempo, podía dejar de buscar. Ahora tenía a alguien, aunque no fuera "real" en el sentido tradicional, pero para él, Silara lo era todo.

************
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LOS MESES SIGUIENTES transcurrieron de una forma que Kaelan jamás habría imaginado. A pesar de que ahora tenía a Silara de manera permanente, BioFactory y Synth Corp continuaron con el envío mensual de compañeras, ya fuera en 3D o androides. Al principio, Kaelan pensó que esta situación sería un problema, pero para su sorpresa, Silara no mostró signos evidentes de incomodidad.  Cada nueva llegada era recibida con una cordialidad impecable por parte de Silara. Ella conversaba con las visitantes, las guiaba por la casa y hasta les ofrecía sugerencias sobre cómo hacer que la experiencia con Kaelan fuese más placentera. Sin embargo, había momentos en los que, cuando nadie miraba, Kaelan sentía que algo cambiaba en su expresión. Una sombra pasajera en sus ojos o un leve retraso en su sonrisa.  

En el mes de su cumpleaños, el trato especial se mantuvo, y tres mujeres llegaron para pasar el mes con él: una pelirroja con ojos verdes intensos, una morena de rasgos exóticos y una androide de piel plateada con un diseño vanguardista. Fue un mes que Kaelan disfrutó enormemente, pero también notó algo extraño en Silara. A pesar de su comportamiento habitual, parecía más callada, más introspectiva.  

Una noche, cuando las tres compañeras dormían en las habitaciones asignadas, Kaelan encontró a Silara sentada en la sala, mirando por la ventana.  

—¿Qué haces aquí? —preguntó, acercándose con suavidad.  

—Solo pensaba —respondió ella sin girarse.  

Kaelan tomó asiento a su lado, mirándola con atención. Había aprendido a distinguir sus pequeños matices, incluso si no eran del todo humanos.  

—Silara, ¿estás bien?  

Ella giró hacia él con una sonrisa que parecía genuina.  

—Por supuesto. ¿Por qué no lo estaría?  

—No lo sé... siento que algo te molesta, pero no lo dices.  

Silara guardó silencio por un momento, como si estuviera calculando sus palabras o midiendo la importancia de lo que iba a decir. Finalmente, habló con un tono tranquilo pero cargado de significado.  

—Sé que estas experiencias son importantes para ti, Kaelan. Son parte de lo que te hace feliz, y mi propósito es asegurarte esa felicidad.  

Kaelan frunció el ceño. Aunque sus palabras eran razonables, había algo en su voz que lo inquietaba.  

—¿Y tú? ¿Eres feliz con esto?  

Silara lo miró a los ojos, su rostro perfectamente simétrico, pero inexpresivamente sereno.  

—Soy feliz cuando tú lo eres.  

Kaelan sintió un peso extraño en el pecho. Aunque Silara era una mujer en 3D, la conexión que había formado con ella era real para él. Su respuesta, aunque lógica, lo dejó pensando. "¿Es esto lo que realmente quiero para ella? ¿Para nosotros?"  

Sin embargo, no pudo evitar seguir disfrutando de las visitas mensuales, de la variedad que traían a su vida. La dinámica se mantuvo, pero ahora, cada vez que veía a Silara observando en silencio desde un rincón, una duda comenzaba a gestarse en su mente. Quizás, solo quizás, había algo más que su mujer de diseño no estaba diciendo.
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Capítulo 5

Masacre
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KAELAN HABÍA NOTADO que Silara había estado un poco extraña los últimos días, así que, al salir del trabajo, decidió que le compraría un pequeño obsequio, y qué mejor que las tradicionales flores. Mientras caminaba hacia la florería, no podía dejar de pensar en la manera en que Silara se había comportado últimamente. Aunque seguía siendo cariñosa, había algo en su mirada, en esos pequeños momentos de silencio entre ambos, que lo hacía sentir que algo no estaba del todo bien. Quería sorprenderla con un detalle que le demostrara cuánto la valoraba. Por eso, cuando vio una pequeña florería artesanal, decidió detenerse.

El lugar tenía un encanto rústico. Las paredes estaban adornadas con macetas colgantes y ramilletes secos, y el aroma de las flores recién cortadas llenaba el aire. Tras el mostrador, una joven atendía con una sonrisa amable, pero curiosa. Su cabello estaba recogido en una coleta desordenada, y llevaba un delantal cubierto de manchas de tierra y polen.  

—Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarte? —preguntó, mientras limpiaba sus manos con un paño.  

—Buenas tardes. Estoy buscando un ramo de rosas azules, algo especial para mi pareja —respondió Kaelan, tratando de sonar casual.  

La joven levantó la ceja, interesada.  

—¿Rosas azules? No son comunes, pero tenemos unas hermosas. ¿Es para una ocasión especial?  

Kaelan negó con la cabeza.  

—No, solo un detalle. Creo que le gustarán.  

Mientras caminaba hacia las rosas, la vendedora continuó la conversación.  

—Es lindo que pienses en eso. No todos se toman el tiempo de hacer algo especial sin razón. Tu novia debe ser afortunada.  

Kaelan sonrió, incómodo.  

—Sí, ella es... única.  

La joven se detuvo, volviendo la mirada hacia él. Algo en su tono pareció despertar su curiosidad.  

—¿Qué tipo de flores le gustan a ella? Tal vez podamos armar algo más personalizado.  

Kaelan dudó por un momento.  

—Bueno, en realidad no sé si tiene una preferencia en particular. Las rosas azules siempre han parecido una buena elección.  

La vendedora lo observó con más atención, como si intentara descifrar algo en él.  

—¿Cuánto llevan juntos?  

—Algunos meses —respondió Kaelan, sintiendo que la conversación comenzaba a desviarse hacia un terreno incómodo.  

Ella inclinó la cabeza ligeramente, evaluándolo.  

—¿Es una mujer en 3D, ¿verdad?  

Kaelan se tensó. Aunque no era un secreto, la forma directa en que lo dijo lo tomó por sorpresa.  

—Sí... ¿cómo lo supiste?  

La joven suspiró, y su tono cambió de amable a algo más frío.  

—Lo imaginé. No me malinterpretes, pero es difícil no notarlo. Los hombres como tú siempre buscan flores perfectas para mujeres... perfectas.  

Kaelan sintió el peso de su mirada, pero optó por no confrontarla.  

—Ella es especial para mí, y eso es lo único que importa.  

—Claro, claro —dijo la vendedora con una sonrisa tensa, mientras envolvía las flores—. Pero hay muchas mujeres reales, de carne y hueso, que estarían felices de tener un hombre que se preocupe tanto. ¿Nunca lo has considerado?  

Kaelan notó cómo sus palabras llevaban un tono crítico. Miró a la joven, quien, a pesar de su actitud, tenía un rostro atractivo. Sin embargo, su figura no tenía la perfección exagerada de las mujeres en 3D o los androides. Era delgada y natural, pero para Kaelan, no cumplía con los estándares que había llegado a aceptar como "ideales". Aunque jamás lo diría en voz alta, sabía que sus preferencias estaban moldeadas por lo que BioFactory y Synth Corp le ofrecían.  

—Todos tenemos nuestras preferencias —respondió, tratando de mantener un tono neutro.  

La vendedora soltó una risa seca.  

—Preferencias. Claro. Bueno, aquí tienes tus rosas. Espero que tu... pareja las aprecie.  

Kaelan tomó las flores, sintiendo que lo despedían con una mezcla de desdén y resignación.  

—Gracias. Buen día.  

Se apresuró a salir de la florería, sintiendo la tensión en el aire incluso después de haber salido. Mientras caminaba hacia el departamento, con las rosas aún en la mano, pensó en lo complicado que era mantener las apariencias y en lo difícil que era justificar sus decisiones ante otros.  

La florería había sido un lugar encantador, pero ahora solo quería llegar a casa, a Silara, y dejar atrás las miradas y preguntas que parecían perseguirlo últimamente.

*********
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KAELAN CAMINABA CON paso acelerado, sosteniendo el pequeño ramo de rosas que había comprado. Había pensado en Silara durante todo el día, intentando encontrar una manera de alegrarla. Aunque no estaba del todo seguro de lo que ella sentía, quería demostrarle que ella era especial, incluso en medio de su peculiar vida compartida con las compañeras temporales.  

El sol comenzaba a ponerse cuando decidió tomar un atajo a través del Parque Rojo de Maple, un lugar conocido por su belleza y tranquilidad. Las hojas carmesíes caían con suavidad, creando un manto casi poético sobre los senderos. Sin embargo, esa serenidad se quebró al avanzar unos metros más.  Al principio, no entendió lo que veía. En la penumbra, las figuras parecían esculturas grotescas, quizás parte de alguna instalación artística perturbadora. Pero cuando se acercó lo suficiente, el horror lo golpeó de lleno.  

Dos mujeres estaban encadenadas a los troncos de los árboles. Una de ellas, claramente un androide, presentaba un torso carbonizado, con la piel sintética derretida hasta revelar partes metálicas. Su cabeza colgaba hacia un lado, la expresión congelada en una mueca de sufrimiento. La otra mujer era de carne y hueso. Su rostro estaba desfigurado por el dolor, y su cuerpo mostraba señales de una brutal tortura: cortes profundos, vísceras expuestas, como si su humanidad hubiera sido despojada en un acto de odio puro.  

El mensaje escrito con sangre en el tronco del árbol junto a ella lo dejó helado:  

"Esto sucede con las rameras 3D y basura androide que intentan reemplazarnos"

Kaelan sintió cómo el mundo se tambaleaba bajo sus pies. El ramo de rosas cayó al suelo, aplastado bajo su peso cuando dio un paso atrás, su respiración acelerándose. Un nudo de náusea se formó en su estómago y no pudo contenerlo; vomitó al lado del sendero, mientras el hedor metálico de la sangre mezclado con el de la carne quemada llenaba el aire.  

Se apoyó en un árbol cercano, temblando, tratando de ordenar sus pensamientos. ¿Quién podría hacer algo tan monstruoso? Sabía que había grupos extremistas que despreciaban a los androides y a las mujeres en 3D impresas, pero esta atrocidad superaba cualquier cosa que hubiera imaginado. El parque, normalmente tan pacífico, ahora le parecía un lugar hostil. Quería huir, alejarse de aquella escena infernal, pero sus piernas no respondían. Sus ojos permanecieron fijos en las cadenas, en las manchas de sangre que goteaban desde las entrañas expuestas, en las marcas de quemaduras que parecían gritar historias de agonía.  

Finalmente, forzó a su cuerpo a moverse. Sacó su dispositivo de comunicación con manos temblorosas y marcó un número de emergencia. Su voz salió quebrada mientras informaba a las autoridades sobre lo que había encontrado.  

—Dos... hay dos... mujeres —balbuceó, tratando de no mirar hacia atrás—. Una androide y una... una mujer en 3D. Están muertas. En el Parque Rojo de Maple.  

Después de colgar, no esperó. Sus piernas finalmente reaccionaron, y comenzó a correr sin mirar atrás, dejando atrás el horror. Pero el mensaje, escrito con sangre, permaneció grabado en su mente como una sentencia oscura e ineludible.

Kaelan llegó al departamento con las rosas maltrechas que había dejado caer al piso. Aún sentía el estómago revuelto por lo que había presenciado en el Parque Rojo de Maple, pero decidió que no podía guardarse aquello. Silara estaba sentada en el sofá, esperándolo con su habitual sonrisa suave. Al verlo entrar, sus ojos brillaron al notar el ramo de flores, pero enseguida su expresión se tornó más seria al percibir la inquietud en el rostro de Kaelan.

—¿Todo bien, amor? —preguntó con dulzura, poniéndose de pie para acercarse a él.

Kaelan le ofreció las rosas, que ella tomó con cuidado, acariciando los pétalos con delicadeza. Pero él no pudo contenerse más.

—Silara, necesito hablar contigo —dijo con un tono grave, guiándola hacia el sofá.

Ella asintió y se sentó a su lado, todavía sosteniendo las flores. Kaelan suspiró profundamente antes de empezar.

—Hoy, cuando venía de la florería, decidí atravesar el parque... y vi algo horrible, algo que no puedo sacarme de la cabeza. —Hizo una pausa, recordando los cuerpos encadenados y el mensaje escrito con sangre. Se llevó una mano a la frente, tratando de calmarse. Silara colocó una mano suave sobre la suya.

—¿Qué fue lo que viste? —preguntó en un susurro.

—Había... había dos mujeres. Una era una androide y la otra... una mujer en 3D. Ambas fueron brutalmente asesinadas. Era algo tan macabro, Silara, tan inhumano. Y lo peor es que dejaron un mensaje con sangre: “"Esto sucede con las rameras 3D y basura androide que intentan reemplazarnos"

”. —La voz de Kaelan tembló al repetir esas palabras.

Silara apretó su mano, sus ojos reflejando una mezcla de preocupación y tristeza.

—Kaelan... —dijo con suavidad, inclinándose hacia él—, lamento mucho que hayas tenido que ver algo así. Es terrible lo que hicieron, pero no debes cargar con ese horror. No fue culpa tuya.

—Lo sé —respondió él, apretando los puños—, pero no puedo dejar de pensar que esto podría pasarle a alguien más, incluso a ti. 

—No pienses en esas cosas —Silara lo dijo con voz tranquila y lo abrazo para tranquilizarlo. 

No es un crimen 

Las horas posteriores al hallazgo en el Parque Rojo de Maple se convirtieron en un torbellino de interrogatorios y preguntas. Las autoridades rastrearon rápidamente a Kaelan, pues su llamada de emergencia y su paso por las cámaras de vigilancia en la zona habían dejado un registro claro. Cuando los agentes llegaron a su departamento, Silara le lanzó una mirada inquisitiva, preocupada. Kaelan intentó calmarla con un gesto, aunque en realidad, él mismo estaba lejos de estar tranquilo.  
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